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í*"" itolicismo ® sovietismo 
1> bcisiián F&ure dice que la cauta 

(̂  * ni&iesfar oootcinporáneo, asi co 
f . al de iodoi loi llampon pasadoi, 
eu >£ aníoridad. 

Y di>̂ igléado88 a los luoiâ Ssisa ira 
! d̂  ooaveacatlfli da lo equivocado 
djíua datroteroü, poique el día que 
habítsrQci triunfado •ociaüzaodo toda 
ia p!ío¿<itid&d. DO hsbri£n desarraiga* 
do uá3 que uaa luenle de mft'eíSar, 
URK ét \m trea maniteatacíouesi de ia 
aafüríiuad. 

i;i',i3, añJd#, indívldualmenta toma 
ii- «o m̂ i de MoraI;ea lo poüticc.de Qo 
b s.'f} y aa lo eoüfjóíuico da Propia 
•) ri.Abalida eita,oomo preleade a! so 
ci 'Idilio, quedarían lai doi primeras 
y ' e> lupueito de luprimir la Moral, 
C' írtneal deseo boichavique, ao-
b /!víiÍ4 8i Qjbierao, qua vigoiiza* 
rü: lo' males que padeoemoi, ha' 
bí; José ooQifguido muy poco ea 
O):;>n a! bieaettíir aooiat. 

Lsi saatqola, oonoluye Faure, es la 
ú ;i/ ? pauacea ooatra iodo lo que uoi 
aquejd. 

¿QuQ «00 utópicas estas doctilua»? 
Eit'á b!en, pero «n.el corazón del pue­
bla, al que se enseñad, oon pertkia-
üia dign<4 do mejor oaui», no dejan 
d« producir fus efectos. 

E' defacio radical de las enseñan 
Z5«8 :« Fiure, discípulo de Rousseau, 
r»* b'i e;i U negacióa da! pecado ori 
g n ,̂ q<u le hace coucebir al hombre 
abHt;lu(dmeate peifscto, Kieniío, por 
»irttie, (iariti*8 y digoas de ser lomen 
tatíac, má« bien que eooauzadas, y 
m- (1US üú \ contrariadas, nuestras in 
c.;:i';:ciuucií natuKalei.. 

K..' oijjy el aaarquî mu», más que 
pttui.ípío, es un poiiulada de la irreli­
gión iiiubieate. 

H« y no tie niega, como aoUño, uno 
qud vKú dogma religioso, se combate 
lodu teiigtúa, desde el momento que 
se pr<3S0inde del ordeo sobrenatural. 

Porque toda reiigldo, por tudimeo 
tdiia que sea, preconiza lo que tras* 
ciendn i« naturaleza, cuya aegacióo 
iucíuye, como ooniecueaci* loeludl-
b'e, la eiii:uioacióa ea la sociedad, da 
tuúc io que con la Religión se reía-

Y tkúa bos expresaríamos, con m«-
yu: propiedad, diciendo que coaduoe 
is) Anarquismo la aegacióo de la Ra* 
ligiúj 0«tólioa cuyo dogma básico 
m ei pecada original. Negado éste, 
\t vlds iadivldaai. como ia colectiva 
resuituo ua miatetlo inoomptaoslble 
Oiitno y* afirmaba Pascal y Baimei. 

Nada da ouaoto cjhiba las expan-
»ic as de Doeilra ooogéaita ambición 
puede admiiirie, ni tolerarse, por tan' 
tü, la auiorldad que, en último térmi 
tío. tienda a a oauzar lai legiiraaa 
BspiracioDoa de aquella y castiga sua 
Úesbordamleolos. 

Pur e50i negado éi pecado de ori­
gen, tmelga y iiSia perjudica ieauto* 
tu: , ?on tanta safia perseguida por 
tí amqulsmo. 

H Küuiíado Inmediato dt esta dei-
c&<.üzación social es el encumbra* 
tíikníto de lai más bíulates diotadurai 
que, a lo aoviett faltándoles para go­
bernar el resorte de la ooiorai, lodo lo 
BiiOomlaada a la fuerza bruta, coa 
qur 10 ilude vaaaliaje, aa asta 6po* 
ca de lauto progreso, a la peor de laa 
bivbatics; no faltando, alguno que 
oUo ueurasiéjioo que, lof uenci do 
per \t% propagandas anarquizactea 
ccttooüildas por la estulta sociedad 
jMc-d̂ rue, aiesifia a mansalva a quieo 

ottent» autoridad, como hi ocurrido 
ea Villar del Arzobispo, cor> pasmo 
de eala ganereciór, que se afarta In-
faoiümente en evitar las cnneicuen 
0ÍJ9, fomentando las premisas. 

bi quernmoü que !a autoriJaci vuei 
va a recobrar loa prestigios que tu 
fundón augusta reclama, y que los 
subordinados ki rindan el vafallejd a 
qua tiene derecha, «aturemos r>i itm 
bienio social de táfgas espirilu;i:i»tas 
que nos librea de los gases asfixian­
tes del ru«iieria'i«mo, cuyo inevitable 
postulado ea la anarquía, que condu' 
ce irremiiíblemeaie al despotiî mo so 
vlélico. 

E« laf<*ntil pretender hurtar !a so­
ciedad a éste dilemr: Cato'ioiínio o 
sovietiimo. 

ELIAS OLMOS 
vmuMJc^tMm^» 

LGS QUB VIAJAN 
De Granada ha venido ei coota üor 

de navio de la Armada don Pedro 
Lobera. 

—Da Bibio el teaiente de ÜÍVÍO 
don Leopoldo Boado. 

—De Madrid el oapltao de M^nta-
ri« de Marina dOo Ángel loglada. 

—De Sevilla el alférez de Infante­
ría dn Marina don Actonio Qoczáiez. 

—De M»drid ei oapiláo de Arlille-
ria de b Armada doa Luis Carramo' 
lino. 

—Je Alicsote el oapl̂ ái de corb«-
ladonJ}sé Sl«rra, comandante del 
«Kanguro». 

—De Valencia el médico prlrasro 
de la Armada don José Uberos. 

—A Barce'ona bao merohado loa 
a?éf<eces de lofariteria de Marina don 
Manuel Burgos y don Rica dj A. So 
to Caravaote. 

—De La Coruña ha regresado el 
capifáo da Ingenieros de la Armada 
doQ Adolfo Marino. 

NOTAS VARUS 
Esta tarde hen aldo reelegidos para 

los cagos de Hermano Mayor y Te 
sore;ode la Junta del Santo Hospital 
de Caridad los señores don Luis Ma 
lo de Molina y don Manuel Carmooa, 
reipeolivsmeoie. Les fellcltanaos. 

ENFERMOS 
So Madrid ae hilla eofernia el Ins­

pector de Veterinaria da tata ciudad 
dou Ramón Maioadar. 

—Se eacutatrii eoferma dofia Car­
men Irles vittdada Botella. 

-^Se baiifo aalormoa el oapiláo da 
Iragata (íóá Rsmda Marta Qám̂ rz y el 
ayudaotadai oonaodaate general deí 
Arsenal don Enrique de la Hue îf. 

—Sstaa «üfermos io> jóvenes don 
Carlos Oliva Llamas! y don Juan Ca­
lero Jordá, 

LETRAS DE LUTO 
Bn 8u casa del barrio de Los Dolo­

res talleció anoche orfstiaoamente a 
los 47 años de edad el comerqlanta 
don Juan Gooesa Linares, cuyo sepe 
11c se ha verificado ella larde coc nu­
meroso aoompsñamleolo. 

Descanse en pat y reciban caoilro 
aaoUdo pésame lu ospoia a b'joa y 
demás familia, espeoiaimaola so her­
mano don Marcelino Coo0aa. querido 
amigo nuestro. 

KIHtf '.ixm 

8B Vfil^DlS AUrO t^iat, IliO, 
8 I1.I** eerrakdo) 4-S siaiemtoai^en 
m u y buen uso* 

Razóot C«b*llero a.?-i.% de 
i 3 «118 hor«i« y d« SO • %%\ 

U ia conferanch desdichada 

Por qué admiro 
al Diablo 

Vil 
Sob^-e el m á s mWh de la 

uiuerte 
Aunque me hsbí^ propuesto iocuir 

en e) articulo de ayer la ooatsitación 
H SI.18 palobras sobre ni más al'á de • 
muer¿«, no pude por fdita de etpacio. 
Hahrá que bjioeriu hoy, pues no pue­
dan quedar iooooteitiidNS.señor Sato-
»;eí. 

Dti ia muerte dice usted «que no 
sabemos nada de nado. Claro es que 
8<í referirá a io que sigue ala muerte. 
Pof io que hace a usted, Sr. Satorrec 
•<« croo fácilmeatt; no Se moleste en 
ju ármelo; usted nunca se ha preocu-
pidc de las cuestionea rooralsa de la 
vid i y d« Ja muerte, ea uno de sque-
licfi a qut«ófs tecla praienle Wsis eo 
lee palabrita qua cepié el otro di?: 
«eígunoa oonsiderao la vida como una 
food?, dobda se bacquetea, se juega 
y %n goza, por ro decir como un pe 
srbif̂ , donde se come y se rumia, sin 
qup< xtA.% hondas cuestiones que ,ooa-
moey«n ios grandes espiritas pertur 
beií su digeslióp, sin preocuparse ni 
peco ci osocbo de 'o que ha de se 
guir a ia flesia». Qje el señor Sato-
rres es uno de estoa lo prueban lus 
mi»i¡r.«a palabrar: «Jamás ioíaoté 
ch'ji di«r doa milímetros en lea capas 
momios-de mi existencia». Ha «sido 
un ser casi inooo«cieole que cumplía 
las leyes de la vida de ana manera 
mecánica». Esto ora antes; pero «po-
co ba vacloido deade eotonoea mi filó­
se fix—une iiosofia en baila o pija 
me» >Y qoizá por esto merezca la vi­
da aer vivida». 

Por éio ha llevado una vida epidé:-
miosjpaeaoomoél dice «¿;>ara qué 
complicarla»? |(ooa preocupaciones 
moraiet) «¿̂ e qué sirvea los f snatis 
mes basados en una idea abs 
Lrecl»»?.. 

Tlirae usted razón: las ideas abi-
Iractas: deber, conciencia, ley moral, 
Dios, otra vida, ao sirven rian para 
«oonaplicar la txisieooia». Que hoy 
hsy que pir mise: una complicación; 
que no ae paede comer carne, otra 
oomplioaoióo, qoe la mojar ajana ea 
fruta vedada ioira oompiioaoiócl, y 
jui haúlaodo oaso «de laa idaai 
abalraoias» liampre aslaraoi«fflelidoi 
ea nomplioaoloaas».:¿Remedio para 
tantea «oomplicacionos»7Muy lenoillo 
y muy cficaas no so haoe caso de «fü-
nailsmos», y antomáiicamenla queda 
iimplifioada la vida da manara asom­
brosa: se echa «gasolina» al motor-~ 
•I intlioto—y al motor motoriza «tĉ  
dos» loe actos del hombre, la vida se 
b oa «mecánica»... iy por eso quizá 
merezca ser vivida I... 
—Oiga V, pero ¿y la muerle?—Ham • 
bre sí, liana V. rszóct be de morir..* 
qué «oomplioaoióo» tan aeria..l qué 
iáa -ma tener que notir,.. pero eguar* 
ac V. que ya tengo una solución— 
Cuál—Diié con al poelat ¿«Voelve el 
poivo a! povo?»—«Vuelve el alma 
ai r'ílo?» O aaa, que no aabamof /to­
da d% nada, cerramos loa ojos a esoí 
«fanatismos*, ahora a vivir.i, 

l̂ sla mala ser, por datgraoia. lo i6-
luoióo «práolioa» qoa dan maobol a 
gran problema de la muirla. No la 
qutfra paniar en ala» aa aparta vo-
ItiDUriamente la Vista y al penaamien 
to u «iodo lo que bes pbeda BUf{erir 
e! lérmiio de lai oosaa lemporalest 
qun tanto se atnan y como justifica-
ció fiicsótioa se dici; B»b| si al fio f 
al ci bo nada sabamoil... 

Las tabletas de ASPIRINA 

traen consigo alivio. 

Friccione Vd., además, 

la parte dolorosa con 

Bálsamo deESPIROSAL. 

Asi resultará más rápi­

da y segura la curación. 

Fíjese bien en el emba­

laje original y en la 

Cruz Bayer. 

Esta solaolóa ti>ae el insaníble in 
convenienie de &>«? provisional, neda 
más que provlstona'. Es una solu­
ción., «en batln»—para andar por 
este muiido en los cuatro di«s que 
tenemos de vida, ¿Y despué»?.. 

Hay que enfreatarse oon laa cues-
tionss morales, profundizar en ellas 
más de dos müimetro», plaa!e<«rse 
valientemente tos grandes, ios lamen 
los.ios iafinilamente.lraoscendeatales 
problemas de la vida y de la muerte. 
No es cosa de niños lo que de ellos 
DOS puede resultar. Está en juego una 
eternidad, fijese V. bien, señor Ssto 
rres, UNA ETERNIDAD, feliz, iomen-
samente feilz o desgraciada. Se trata, 
como deci) ei persoasje del dramator 
go iog éi de *fr o no ser». Hdy que 
mirar a la muerte cara oara.sl se quie­
re poseer la vida. «La muerte es el 
problema capital del pensamiento y 
de la vida», porque es ncrma direc­
triz de la vida y dai pensamiento, di 
oe el P. Ibeas. Y porque la muerte de 
be ser norma de la vida Jeiuoriito 
nos advirtió taatas veces en ei Eyaa* 
gelio que «estuviéramos siempre pre­
parado*» porque «la muerte vendría 
como uu ladrón» de improviso. A pe 
ñas se podrá señalar aa aviso moral 
más repelido en la doctrina del Sal­
vador que ésta de vivir siempre aler­
ta para la|mnerle, de no desouldarnoa 
ua iaataote qaa podria ser ai tíilimo 
da la vida. La viesa de un cdailaoo no 
deba aer otra oosa qne na ane de 
aprender a bien morir. Fe>ll! ai que 
piensa en la muerte y se dispona ca­
da dia a mofIr, ao« adviorte ai Uiscrc 
to Kempii. 

Bata praparaol6a para la muerte 
•aria iut!lii> y sla soatido al ao suple 
ramos nada de lo que hay más a:'á 
dai sepulcro. Si lo4o tetmlaara ea ei, 
si la muerte sigaJloara la aslquiii * 
ciónfota^ dol horabre, la viJa del 
qoa procura lodo géjera da aailsfcc-
Olooel au este nmodo »rr)-. 'ógtoa, 
ia úaloa razuoabl :> 
Pero coQtra !a d« ..•pdrición t?'(|i del 

hombro protesta v adá la r̂ zóa por 
boOa del poeta latioo que osuribió: 
«Noa ornáis homo moriar»: iNj mo-
fité lotalmeatcl Es imposíb.e que yo 
sea como las bosüas; mis desooa son 
saperlores a tods.» <aa cosas de eiite 
mundo» mis aspiruoioaes ijfi.>it<8. os 
tfeaeús do no mor*c ioMmos y p>oiua-
doS) mis áasia^ do perfa.jcló t̂ do 
amor, de voroad, uo pnodeo •atî fa• 
Qorso en esta v ia.. iOebs ija.Ser 
OUti «lús uaa necesidad p»fooiúg¡oa. 

Lo religión—todas las religlooes-— 
confirman este voz de la oaluroleza. 

De uaamaaora olarla^ms, termioao 
te, Jssiii ha dicho: «Irán los molos al 
soplioio eterno y los justos a la vida 
eteraa».Ya io sabe V., señor Salorres 
Los malos iráa ai suplicio ote ao del 
fuego, y los buenos o ver a Dios... 
Sabemos, pues, de lo de mát alia do 
lo muerte baslaate, más do lo noco-
aario, por la revelaoió i da ülos. No 
so diga que soa «fanatismos», porqaa 
asta oroeooia la tooemos razonada; 
(ao es cosa de que aquí ioatiiuya ana 
argumentación eo regla). 

Por si acaso ai hiy nada después, 
voy aprovecharme de esto vida. Y 
¿10 seria más prudente y lógico deolr 
lo contrario: voy ia prepararme para 
la muerto, por ai ocaso io hay? Para 
un orisllaoo ao puedo haber logar a 
dudas. 

Con esto pongo punto final o la ro-
futadón do la conferonoia. 

Como ve el lavporciol lector ho te* 
nido rozón—-ak menos, me lo poroot 
—poro h«bario calificado do «desdi­
chada». Por desgracio ha sido poco 
oforluaodo su autor on o i», desdo oi 
tdulj—que os an «camelo*—'hasta 
ei fiaai-^que os uno blosfenia. SI ho 
sido so mis ortiouios oigo «duro» OOQ 
su au'.or, debo considerarse que BL 
VISAO hi sido ai prinasro ea desea 
lifioarse. Ua enemigo suyo, puesto a 
difamarle, no hubiera podido decirlo 
cosas más desagradables. Yo DO he 
hecho otra coso quo haoormo «oco> 
do su voz. Debe tenor mocho Interés 
00 que 00 sopan «*us cosos». ¡Por' 
otro porto no he hecha más qoe afir** 
mar y probar coa aus miamos pala­
bras. Na mo ha salido do lo oonloriii-
ola. Y, por fto, téigoso en caoaia qat 
cuando se vo trotar ooaas too ros' 
potables y queridos poro ao socordo» 
te, como sou ios cosa* do lo rollklóa 
y ao Dios... io pocioncisi ia coasido^ 
ración... os ana dobilidaJ. Mi que dO 
tiaae ooosidoroolóa poro coa Dios lid 
merece coasideraolóo de uadioi Si 10-
davio estas ref exionos no coaslgaié-
roa tima« otgaaas asperezas» léagfoa' 
so por rotlrodas ios que ádb impro­
pios do uaa persona educada y erls' 
liona. Idugo yo preparado y tu la He 
daoclóa el ú limo articaio qite aaldrA 
(O. m.) mañana. 

QEitARoo CANAL DE LA RÚSÁ 

este número h i sido vi­
seado por ia Censura 


